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EL ORIGEN DE LES CORTS
Les Corts nació como una zona de masías aisladas, 
donde, a partir del siglo XIX, se instalaron recintos 
sanitarios, fábricas y edificios religiosos, que propiciaron 
los primeros núcleos residenciales. Sin embargo, Les 
Corts contaba con una alcaldía propia desde la Edad 
Media. Formó parte de la parroquia de Sant Vicenç 
de Sarrià y, entre 1814 y 1836, de acuerdo con la 
Constitución de 1812, estuvo integrada en Sarrià, salvo 
en 1823, cuando tuvo Ayuntamiento propio, durante 
el Trienio Constitucional. Tras un tiempo de tensiones 
con los gobernantes de Sarrià, en octubre de 1836 
Les Corts obtuvo la independencia municipal, 
administrativa y política. Esta independencia incentivó 
la creación del barrio de Les Corts Noves y atrajo a 
muchas empresas a instalar sus fábricas en una zona 
donde todavía había mucho terreno edificable.

Con el crecimiento desbordante de Barcelona y el plan 
de L’Eixample de Ildefons Cerdà, en el año 1897 Les 
Corts se anexó a la ciudad y se amplió hasta llegar 
al llano de Collblanc. Este plan estaba delimitado por 
tres grandes ejes: por una parte, la riera Blanca; por la 
otra, la Travessera de les Corts (un camino de tradición 
prerromana), que, al encontrarse con la carretera de 
Collblanc, subía en dirección montaña, y, finalmente, 
el camino de Can Granota (actual calle del Cardenal 
Reig). La zona era un cruce de vías de comunicación 
importantes y, por lo tanto, había fondas para arrieros y 
abrevaderos para animales, todo en torno a la pequeña 
capilla de Collblanc, dedicada inicialmente a la Virgen 
de la Mercè.



Imagen: panorámica de la carretera de Collblanc (1973). Autor: Horacio Capel. Fondo Mercè Tatjer y Horacio Capel. AMDC



EL BARRIO DE SANT RAMON
La capilla de la Mare de Déu de la Mercè se empezó a 
abrir al público por petición popular para evitar tener 
que desplazarse hasta Santa Maria de Sants. En 1920 
se iniciaron los trámites para elevar la capilla a tenencia 
parroquial y fue entonces cuando se dedicó a San 
Ramón Nonato. En 1924 se encargó al arquitecto 
diocesano de Barcelona, Enric Sagnier i Villavecchia, 
la construcción de todo un nuevo recinto y, al cabo de 
dos años, ya se inauguró una pequeña capilla que sirvió 
de templo mientras duraban las obras.

Hasta el siglo XX la zona estaba poco urbanizada. Había 
dos masías importantes: Can Granota (desaparecida 
con la construcción del Camp Nou) y Can Taner, al pie 
de la Travessera de les Corts. En el año 1896, Miquel 
Piera, que había hecho de masovero en Ca la Nena 
Cases de Sarrià, construyó una vivienda que denominó 

Ca la Nena Cases de Les Corts. También se encontraban 
casas señoriales antiguas, como Torre Melina o Torre 
Barrina (antigua masía del siglo XVI reconvertida en 
palacete con jardines).

En 1925, con el Plan de ensanche de Les Corts, 
Sant Ramon quedó integrado en el distrito. Aun así, 
se desarrolló y, todavía perdura, como una zona de 
confluencia entre Barcelona y L’Hospitalet. El 
Mercado de Collblanc es un punto de encuentro que 
fortalece el vínculo de los dos municipios.



Imagen: fiestas del barrio de Sant Ramon (1935). Autor: Carlos Pérez de Rozas. AFB



El Plan de ensanche de Les Corts, aprobado en el 
año 1925, planificaba urbanísticamente Sant Ramon 
y definía sus límites, y se considera que fue un factor 
clave para el desarrollo de la zona. El barrio aumentó su 
población a partir de los años veinte y treinta del siglo 
XX, con personas recién llegadas que se instalaron en 
torno a las fábricas (textiles la mayoría).

Uno de los rasgos más característicos del barrio de 
Sant Ramon son sus pasajes, hechos de casitas de planta 
baja de estilo novecentista. Fueron construidos entre 1928 
y 1932, a ambos lados de la avenida de Sant Ramon. Entre 
1928 y 1935 el barrio vivió un crecimiento urbanístico muy 
rápido. Se construyeron cinco pasajes (los de Madrona 
Piera, Pere Rodríguez, Jordi Ferran, Sant Ramon Nonat 
y, finalmente, Xile, el doble de largo que los demás) y se 
urbanizó la avenida de Sant Ramon Nonat.

Pere Rodríguez, contratista de obras, compró los 
terrenos a la familia Piera e inició la construcción de 
unas casitas unifamiliares de planta baja y techo 
plano. Cuando tuvo edificadas once viviendas, las puso 
a la venta. Las compraron comerciantes, pequeños 
industriales y obreros cualificados.

La urbanización de los pasajes y la construcción de 
las viviendas se completó justo antes de que estallara 
la Guerra Civil. La fuerte especulación de los años 
sesenta y setenta estropeó la imagen de los pasajes, 
cuando se sustituyeron algunas viviendas unifamiliares 
por bloques de pisos. 

UN BARRIO DE PASAJES



Imagen: casitas en el pasaje de Jordi Ferran. Autora: Laura Gómez



INDUSTRIAS EN MEDIO DE MASÍAS
El pasado industrial de Les Corts siempre ha quedado 
eclipsado por el de otros barrios históricos, como 
Sant Martí, Gràcia, Sants o Sant Andreu. Además, se 
mantienen pocos restos del pasado fabril, aunque el 
proceso de industrialización se desarrolló más tarde. 
Sin embargo, las industrias fueron primordiales para 
desarrollar el barrio.

Con la aparición de las primeras fábricas se mantuvo 
el equilibrio entre las actividades de consumo local 
(agrarias, ganaderas e industriales) y las actividades 
productivas para abastecer Barcelona.

Su industrialización se inició a finales del siglo XVIII con 
los primeros prados de indianas, tejares, azulejerías y 
productos químicos, aunque fue el sector textil el que 
acumuló un mayor número de fábricas, que, además, 

fueron las que estuvieron más tiempo en activo.

En las primeras décadas del siglo XX se introdujeron 
nuevos productos, como el género de punto de prendas 
de ropa interior y exterior y medias (fábrica Pérez 
Mañanet, Textil Corsetera SL y fábrica Gabriel Benet i 
Campabadal, por citar algunas).

Con el tiempo, las industrias se multiplicaron y 
diversificaron, gracias a la implantación de la energía 
eléctrica. Esta nueva fuente de energía se utilizaba como 
fuerza motriz en los procesos de producción, alumbrado 
y mejora de la situación fabril, con sectores vinculados a 
nuevos productos, como gramófonos y material sanitario.



Imagen: trabajadoras confeccionando cintas en la fábrica Benet Campabadal (década de 1930). AMDSM. Fondo Benet Campabadal



OBRERISMO Y VECINDAD
El barrio de Sant Ramon se desarrolló, sobre todo, 
durante el periodo de entreguerras, cuando Barcelona 
vivió un gran proceso de transformación urbanística, 
que comportó la necesidad de mucha mano de obra 
para construcciones como el metro o la Exposición 
Internacional de 1929.

Esta demanda de trabajadores originó una ola 
migratoria a las áreas periféricas, como eran entonces 
la zona de Les Corts o Collblanc. En estas nuevas 
periferias los habitantes ya no vivían y trabajaban en el 
mismo sitio, gracias, en buena parte, a la mejora de las 
comunicaciones.

En los barrios populares más antiguos, donde las 
familias obreras residían alrededor de la fábrica, las 
reivindicaciones eran más globales. En cambio, en estas 

nuevas áreas, las cuestiones de vivienda, transporte y 
consumo quedaban separadas de la lucha obrera y se 
creaban nuevas redes sociales.

Por lo tanto, la instalación de sindicatos fue complicada, 
aunque hay excepciones, y era más habitual que las 
relaciones fueran sobre todo de carácter familiar o 
vecinal —a través de ellas se canalizaban servicios 
diversos (canguros, préstamos, etc.)—, mientras que las 
reivindicaciones se centraron en mejorar las condiciones 
de vivienda.



HISTORIA DE LA FÁBRICA AMADEU CARNÉ
En el año 1905 Amadeu Carné Tort inició la construcción 
de una fábrica en los terrenos de la Travessera de les 
Corts, 27 bis, que se inauguró en 1910 como una de las 
principales productoras barcelonesas de maquinaria 
e instalaciones para fábricas de tejidos, y que hasta 
entonces había estado ubicada en la calle de Ponent, 24 
(actual Joaquín Costa). Igual que la antigua fábrica de 
Ciutat Vella, el nuevo recinto de Les Corts también se 
dedicó a la fabricación de tejidos, seguramente usando 
los mismos telares que construía. 

La fábrica enseguida se conoció como Ca n’Amadeu, y su 
construcción propició la urbanización de la zona, con la 
proliferación de pasajes de casas bajas que originaron 
el barrio de Sant Ramon.

Al morir el propietario, en 1911, la fábrica quedó a 
nombre de su hijo Amadeu Carné Fontes, aunque los 
demás hijos también tenían participaciones; por esta 
razón la fábrica pasó a llamarse Hijos de Amadeo Carné. 
En este periodo la empresa se dedicó principalmente al 
tejido, pero cambiando el producto hacia los aprestos, 
el también denominado sector del ramo del agua. En 
1930, con la muerte prematura de Amadeu Carné hijo, 
a los 38 años, la empresa quedó en manos de su viuda, 
Teresa Muset Capdevila. En este periodo la fábrica 
se fue fragmentando y dentro del recinto se instalaron 
pequeñas empresas. Por otra parte, la antigua fábrica 
de maquinaria se compartió con otras empresas de 
menor relevancia, como las de Casarramona J. y E., 
Juan Blanch y Andreu Casaus y Cía., entre otras más 
pequeñas.



Imagen:anuncio de la empresa con una vista parcial de la sección de aprestos (1916). Barcelona Artística e Industrial. Biblioteca de Cataluña. Barcelona



FÁBRICA TAPIAS Y PUJOL
En el año 1936, justo antes del estallido de la Guerra Civil, 
Teresa Muset traspasó la fábrica a la Sociedad de 
Aprestos y Estampados Tapias y Pujol, dedicada a los 
tejidos de apresto de lana y de algodón, además de tejidos 
para tapicería, cortinas, visillos y sábanas. Esta reunía 
todo el proceso textil: hilatura, tejido, tintura e impresión 
de tejidos.

La fábrica se amplió hasta llegar a ser un gran complejo 
de 1.920 metros cuadrados, organizado en una calle 
principal que se bifurcaba en dos. En la entrada estaban 
las oficinas y los almacenes, y los espacios más interiores 
se dedicaban a la producción. En la parte posterior se 
erigía la chimenea y también había varios generadores 
de vapor, depósitos de fuel, disolventes y sosa cáustica. 
Durante los años sesenta tuvo que modernizarse para 
cumplir la normativa para las instalaciones que emitían 

gases nocivos, insalubres y molestos dentro de la ciudad.

Posteriormente, a raíz de la crisis del sector textil, se 
produjeron cambios en la forma jurídica. Así, en el año 
1971 pasó a ser una sociedad civil privada y en 1979 
una sociedad anónima, hasta que acabó como sociedad 
colectiva.

Fue una de las últimas fábricas en activo de Les Corts, 
ya que funcionó hasta 1983. Después se convirtió 
en un conjunto de pequeños talleres y almacenes 
independientes.

Esta fábrica y la de Ceràmiques Vicens son las únicas 
que todavía mantienen la chimenea en pie en todo el 
distrito.



Imagen:foto aérea con las dos naves y la chimenea resaltadas



LA ARQUITECTURA DE CA N’AMADEU
La fábrica Amadeu Carné fue proyectada en 1905 por 
Enric Sagnier i Villavecchia. Originalmente, constaba de 
dos naves separadas por pasajes: una cuadrangular 
y una perpendicular. En 1921 se construyeron nuevos 
cobertizos para maquinaria auxiliar. 

En el interior se conservan elementos de la construcción 
original: fachadas de obra vista con molduras decorativas 
y un alero hecho con hiladas de ladrillos en escuadra; 
columnas de fundición y vigas de celosía; bóvedas tabicadas 
atirantadas y apoyadas en viguetas, la chimenea de la 
máquina de vapor, visible desde la calle del Danubi, y los 
tragaluces de la cubierta. También se conserva un edificio 
aislado (muy cambiado actualmente) para las calderas y la 
máquina de vapor.

Otro elemento destacado es el secadero, un edificio 

rectangular con cubierta en dos aguas, que sobresale en 
altura de la nave cuadrangular. La estructura consiste en 
vigas de madera y pilares de obra de fábrica. El diseño de las 
fachadas del secadero es muy característico, unos muros 
de celosía hechos con piezas cerámicas que permiten 
ventilar el interior a través de orificios triangulares.

A causa de la apertura de la calle del Danubi a finales de 
los años veinte, el muro de cierre de la fábrica se convirtió 
en una fachada en la nueva calle. Este hecho le dio un 
nuevo aspecto, estucando esgrafiados con motivos 
florales, en muchos casos idénticos a los que existen en 
las fachadas de algunas de las casitas de los pasajes de 
Pere Rodríguez o Mariona Piera, construidas entre 1928 
y 1932.



Imagen: muro de cierre por la calle del Danubi, con sus esgrafiados, y celosía de la fachada del secadero. Autora: Laura Gómez



EL ARQUITECTO ENRIC SAGNIER I VILLAVECCHIA
El autor de la fábrica, Enric Sagnier, fue uno de los 
arquitectos más prolíficos de Barcelona, con cerca de 
trescientos edificios documentados.

Nacido en el año 1858 en Barcelona, hijo de familia 
acomodada, se formó en el ámbito artístico y se tituló 
en Arquitectura en 1882. Se relacionaba con las clases 
dirigentes, de las que recibió numerosos encargos. Trabajó 
en los ámbitos residencial, religioso y civil, y colaboró a 
menudo con otros arquitectos. Sus clientes principales 
fueron, sobre todo, empresas privadas, instituciones 
eclesiásticas y la Caixa d’Estalvis i Mont de Pietat de 
Barcelona. Además de Ca n’Amadeu, también construyó 
otras fábricas, como la Fábrica Nacional de Colorantes y 
Explosivos (1922), en la calle de Pere IV.

Su arquitectura, de estilo ecléctico, rehuía el modernismo 
imperante de la época y, en algunas etapas, se inspiró en 
elementos medievales y del barroco.

Muy próxima a la fábrica que construyó para Amadeu 
Carné se encuentra otra obra suya, la parroquia de Sant 
Ramon Nonat de Collblanc. La inició en 1925, y cuando él 
murió, en 1931, la dirección de obra pasó a manos de su 
hijo Josep Maria Sagnier i Vidal, que la finalizó en 1935. 

Recibió numerosos reconocimientos, como la Medalla de 
Oro del Ayuntamiento de Barcelona.

Imagen: retrato de Enric Sagnier i Villavecchia.  Fondo Archivo Fotográfico de Antonio Sagnier, nieto del arquitecto



Imagen: retrato de Enric Sagnier i Villavecchia.  Fondo Archivo Fotográfico de Antonio Sagnier, nieto del arquitecto Imagen: plano del emplazamiento de la fábrica Amadeu Carné. Enric Sagnier, arquitecto. Octubre de 1905. AMCB



PROTECCIÓN PATRIMONIAL
Y FUTURO DEL CONJUNTO FABRIL
El conjunto fabril queda enmarcado en la modificación 
del Planeamiento general metropolitano (MPGM) de la 
manzana delimitada por las calles del Danubi, Cardenal 
Reig y Pintor Tapiró y la Travessera de les Corts, y la 
modificación del Plan especial de protección del patrimonio 
histórico-artístico de la ciudad. Las dos naves principales 
están catalogadas como bienes de interés urbanístico, lo 
que determina que, ante cualquier intervención, habrá 
que conservar la volumetría y los elementos originales 
(tragaluces, fachadas, pilares de fundición, vueltas 
cerámicas, chimenea y antiguo secadero), así como la 
percepción de los espacios interiores.

En el 2021, después de un proceso participativo impulsado 
durante el año 2019, con el objetivo de informar y difundir 
la MPGM, recoger las sugerencias y consideraciones 
de los agentes implicados y facilitar el proceso de 
tramitación, se aprobó definitivamente la modificación del 
plan. Esta determina, a grandes rasgos, la conservación 
de la estructura urbana y edificatoria de parte de los 
tejidos existentes; la dotación del uso de equipamientos 
en los edificios patrimoniales (un jardín de infancia y un 
equipamiento sanitario y asistencial, cultural y técnico-
administrativo); la definición de un nuevo espacio libre 
público de calidad para el barrio, y la redefinición de las 
calles para dar preferencia a los peatones

Imagen: cubierta de la nave rectangular con su entramado de tragaluces. Ayuntamiento de Barcelona



Imagen: cubierta de la nave rectangular con su entramado de tragaluces. Ayuntamiento de Barcelona Imagen: detalle de la fachada en celosía del secadero. Autora: Laura Gómez
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Créditos
Esta publicación es un proyecto divulgativo sobre la antigua fábrica Amadeu 
Carné, instalada en Collblanc a principios del siglo XX, que contribuyó al 
desarrollo del barrio de Sant Ramon.
Ahora que su conjunto patrimonial está a punto de vivir una transformación 
para acoger nuevos equipamientos municipales y espacios verdes para 
el vecindario, es el momento de recuperar y preservar su historia y 
arquitectura.
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Asociación Conèixer Història.
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